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fíay hace diez y siele años que 
'*• armas de la guerra comenzaron 
4 aducir el último argumento en 
*' asunto pla.ntéítdp A raíz de la 
proclamación de la República por 
lílllartosy fedóralisias. 

.fildífiieaoúnciaba expléadído, 
templado, sio nubes. X̂a aureola de 
J^JfoadoI jiol brm§t)aya Iras los 
'«Janos montes saludada por los 
•'iil ruidos que acompañan al des-
WMar del día. Nada bacía presu
mir que aquella pljicidez de la al-
''íósfera/^aqúel cielo de pu.-ísimo 
*2ul, aquel horizonte de oro, iban 
* Weíóidir el duelo á moerle de una 
'<>eie4ad .que padecía de iudiges-
Uón de ideas. 

i ^ voluntad Uomaoase.eDcargó 
'ieicainblar la escena, y ai asomar 
'•''Hs la lejana cordillera la áurea 
K̂K dei sol, sonó en la campiña el 
P'liner cañonazo. 

¡Qué ¡Ito aquél! Las bocas de 
ÍÜerra Vomitaban masas férreas 
•"lllena^ de explosivos, y ai caer y 
cgpíí̂ r fsigilaban ro,l«9 ̂ n mü pe
dazos, cada unp de lo? cujiles er» 
^ mensajero de Ja muerte. Las 
<>itteiriat aíiftaddiws «laoaban eoo 
furia y la ciudad se defeodía con 
denuedo. Sobre ambos campos caía 
lltívia^e |rt«(iyectlíes¡ y en lapto 
^QeaHiiídds y slliaüótes «e entre-
íWíiiftfftf|í)s¿fi it ](pf horw)re« áfi 
Httel duelo mortal, iio ejéreiLo de 

K̂ nigFatJkMS, coronando las allu-
rai^^r^imaé al lugalr^etoombate, 
*^l«fl»pl«ban con verdadero ho-
Toraquella tragedia en que peli-
kftfbittQ sus hogares. 

Gilda%no (le aquéllos cañonazos 
••*anlaba tempestades de odios. Y 
J'W'JR lafi9 el duelo; se dispii^amn 
^DÍ6a éiftenazos en los cúai'eQta 

y siele días que duró la terrible 
Iríigedia, que parecía ipiposible 
que llegara agastarse el odio que 
engendrara 

Por fortuna no pasa en l>alde el 
tiempo. Este ha curado las heri
das; ha cegado los abismos que 
abrieron la ambición y el encono; 
ha hecho surgir de aquella Carta
gena arruipadá una pobIac|op nue
va; ha creado pvijsyos intereses 
ol)!igando á acprcarse á los que 
eran eneíaigoSt y la paí.se ha fun 
dado sobre aquella montaña de 
odios que el Itempo ba socavado 
poco a poco hasta convertirla en 
llanura. 

De aquel suceso ya no queda na
da: el re'uerdo no mas Las di
ferencias, los reucpre^ los odios, 
el dolor de las heridas, las lesiones 
en los iiiteyeses matedales, todo, 
lodo se ha borrado en bien «de Car
tagena y sus hijos,. que necesitan 
más que armarse-para combatirse, 
aunarse para hacer de esta queri
da tierra campo extenso de múlti
ples industrias. 

que b»ceoonBarao4ĵ p}:í»|«^riif;«n <»» <?oii-
greao, ha acusado al ministro de 4>gricnlt|i-
ra porqao os parco ei( hablar. 

£1 niiuistro lo |)a (jesa^raviado eoates-
|¡aDdo con eiertí} e^^i^óu á i|na pregunta; 
^ro el sefio ,̂ ííprt̂ p ^ c ^ e i , ^ a f debe «er 
hombre de diífcjl gusto, no ha quedado con 
tonto y hs dicho al miiiistro: 

<S« goUi«riia eon (MĴ UM, no «m f̂ala» 
briiB.» 

Pur cierto que le ba contestado el conse
jero responsable: 

«Por eso soy parco.» 
Esa contestación 4̂ Í,A ^ cualquiera pega 

ido á la pared, aantjUéíea dipiitiido y se lia 
me Martín. 

Han piblicado los periódicos la zona mi
litar de coátas y fronteras. 

En la de costas, en la parte que afecta á 
nnestró territorio, liilfnea límite pasa por 
Orihuela, Murcia, Totana, Lorca y Hucrcnl 
Overn. 

íDiabloT 
Por más que lo pienso no lleî ó á com

prender que forme pnito de la ̂ ona de cos
ta la huerta de Murcia. 

iPucs y la de Lorcat 
Lo dicho, no entendemos una palabra 

de semeiatite asunto. 
Puro nos parece que los propietaiios de 

esa zona querrán entenderlo. 

A nn Sscal municipal de cierto pqéblo lo 
han dado una paliza cuatro cari Sosos con
vecinos-

A nn delegado de la policía madrilefia le 
han tirado un vaso que á poco más le rom
pe la cabeza. 

¡Qué respeto á la autoridad se usa en 
nuestro país! 

Aquélla soi-á mala. 
Pero el pueblo ies inejorT 

ms noticias que ajustan y irisan los 
cabeJIoi;, itaci(Bndo pensar ai ciertos hom
brea están aiñma^oii poc eoaa <^tinta que 
el alma. 

Hay qjnm W^i% Á m padra y se q«»da 
tan liwaoo.jf^ué, bárbaro! 

lEñ San Sobaatjiáa la ba dado un cutao 
ab9ta. 

M»!3ciil P*Ji>Io Jtrüfto j mi h'm J«»é Mi-
guel riñeron j j pulir de una, taburiMI» 

dioeq) los pefió(li«9#< qo* traen la noti
cia: 

«El iodiTÍdno en «̂ iwttrtn njiaiiifeató al 
jvKgmia^m «t p^n^ por in «wcotet» vi6 
que estaban riñeúáo Marcial Pablo y su 
hijo Jos4 Miguel, eneoutrandose éste enci
ma (leso padre.* 

Díi irlo leer esto, On f i ío que hace dar 
diente con diente y sudar á la TOK. 

¡ Bárbaro, ni As qu n bá rba ro! 
¡Matará quiun le dio la vida,al hombre 

que lo trajo al mundo, al que traWj6 para 

'í# 

El paaío será, si' inpre «dnliuitado y en nielAÜco ó en leirai ¿t 
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alimentarlo cuando peqnelsito, al qile lo 
asistió en sus eufermedades y lo défétidió 
del hatnbre y del frío cuando él no podía 
defenderse! 

¡BArbaTo, tnás qtfe bárbaro! 
Más que huésped de alc(̂ bn, 'debió aer 

desdoqne vino al mnndo bnésped denlgún 
tinbil; Su ptttria Ho debióiier la ciCidnd, n¡ 
el pAeblo, ni la â dea, ainó el bosque afri
cano donde TÍT«iidevoránd<nie panteras y 
obacatesi'qUO'pAutera é «Ttacal es^y no 
hombro-^Me JMé Miguel á quien iv ba 

visto montado en su piulre, dámlnle puña
ladas. 

Sa'WaWaaela'póha'demnette para pe-» 
tfir su abolición. 

jAboHTln...! 
Es veirdftd: tióbay 'd6ré< ô á qnitrir 1» 

que no puede'̂ ttrae. 
Más ctttindo qiiti^ picainids una Vívóra 

tapJ'sam^gparalfbraTttoB de ana tortlble"» 
picaduras. 

¡Bái>bato, más qtteMttUfO! 
U A U l i . 

;A-yec fttéefiMalaAki <mi4ji en itida >-£•• 
pafiait'elimcaiidft ÍMM.' d» 1« osarte «Mtie 
de lfia.«fi|'Í8Q4iaaiNniMi«l«t> '«ue «a^fu-
blicaudo «i o«le)»fr«ii»Mliito O. Benito Pét 
re»~''GaMiéa« ' - ' •"-

D» diebol9>i0^qii««ni»B tiiAoH itaa / del 
citado antoT; no''tíeiie jj|<(ip«r¿i^-'lé^|lios 
loa siguientes párrafos para que los sabo-
reeq juiostrot leetorea: 

«Ños sentamos, y sacando cif|»rriUoe| «i 
todos 1«8 di, y íomaroa #1 yadfe 7 loa b^o* 
mayores. 

Mi mujer, que de ñi btftzo «f cĵ ljfS po* 
sándome ea algunos momentos,'Qodoil^Ie' 
gaba los labios, y Miedes habliilia en yoz 
queda coq ta ntoza Lt̂ ollá, cuy(Í iimtire de 
voz hasta mí TlegiŜ a óipmo duló*̂  y íê ána 
música. luterrofhtdo Ánsdi-ei! poif'et ('̂ '̂̂  7 
por mt acerca de las desdlclíás ^ne le ha
bían traido á tal pobreza y déaawtiaro, se 
sentó en una triedra, y con gran «eb^Átez 
de lenguaje, ñijaétáiictbió oí iérTll,' kibo 
en nn punto de sinoOl-idád'ĵ ií̂ Ve, nóldljo: 

<To, selíorés mfos, sojr un lionÜtire de 
biien natural, ni defoi^tie táti][tá^ san
tos, ai de los qne merecen cttnd«nai«e; bne-
mtettándo roe ponen en condición de aorlo, 
ninlo cuando me obligan á Volver por mi 
interés; nías no tanto que puedan tirátmo 
la piedra. 

£1 mundo es malo de por sí, y esta oneM-
tra tierra de Espafia tan sembrada y rodea 
da está do males, que no puedo vivir «MI 
ella quien no So deje poner trabas cu ma 
nos y pies, dbgáles en el petKuezo, (ino al 

BMdo da taiMmaim tat 1 imiiinifl» toym 
n«H «ne jMWiprMaeltniíldtto '3obÜ»riio, y 
lazos los arbitrios en que nos cogM! para 
enmafraiw «ÉMM'áiyoáeá'túe IHihiiWiM^̂ ^ 
fe polítíco, alcalde, <»bi«p4»i «MíiflttWO, fro-
euMlón,"éftfdico, rd^^aÁlM d« dM4fttt(u, 
étimtátfüe», ffel de'fUh«M,i|f«É»tta ÚHl, 
e{«cnt#r flfldtf la W^M'̂ tte %rftg«tfMi iior 
ahffba f>pntMSt>, l i i qvlñ «bO «B ^tMft 
tíOíur... 

méa4«s<Mí,'q«eto» ^Niiilov'die ftaplwka 'we 
enwñawon: Ivctiéra fminHttiníi y'#•'''•{»• 
ciHHíarMlriiealwdd îlieÉilooiMi iHifdie^iie 
•a wi dejwon «Igai» «too^f «voqtocor* 

^ i?«m .<î u,4»ber- t&m «iM< Ai 0(%má ̂ v̂ ir 
áotro, yitt* i(M*(4 4¿biwii(»i% lo «u#J; ft*é, 
pueden oreérmelo, como meterme ea •! *ht' 
bertabde 1« pumm^f^iá íúmktié Me 
la MftÉiria. Qóte^ Sm iiMllÜeá' ̂ é̂ 'p«1«̂ «, 
iHÍltlbre, OoátrtUttci^, iî YtíWioi, HittTtas 
pávol wUMo, «lubai-go, Jt<»k<eiHi y d^-
Irontíi... 

PnesaanqneittbMéM-, d ^ f b i no «i»y 
lerdo, y que ai 1>« falta pMoteUcia, ttmüL 
cíAn prím«ra dM qnow ĵpoHe á^teftluMIo'' 
nazus en la tierra tnitattdo eietUfte fiNt el 
cielo, me sobra lo qnelianiamok ofgitltOi ó 
romo Bo dice apersonamiento, que el el ht» 
po de no dejarse atrepellar, ni pennitUr q«ie 
á nno lo popen y atoKÍgaen. 

Labrar la tierra es cosa dura, ¡ttyt... fo<m 
iloscieiitos y el portero!... y por labMHa 
(lo peor suerte, ooü trabajo propio en tit* 
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derecha en aquella maltitad, nompaott hasta el pan
to de reventar la lona de la tienda, donde lo que aca
baba de pasar seguía airayerdo gente Pero viendo 
qa« esa marea de hombres no cesaba de tlibir, y á 
fin, de reoibir auxilios de faera desembaraz^rsa, an-
zaroD <4l grito que esperaban sus amigos alrededor de 
latieodaoomo una voz de mando: «¡A nosotros tri-
goeros!» 

«{Debió ser nn espeoticalo ouriosol Los trigaeros 
respondieren A ese grito restallando los látigos terri
bles, y empezaron & repartir latigazos que cortaban 
'•s caras lo mismo que alfanges damasquinos ¡Fué 
Qoa verdadera carga, y fué también una batalla! To
dos los garrotes de fresno se alzaron en una inmensa 
saperficie, se interrumpió la feria, y jamás menudea
ron los golpes sobre el grano; cuando se apalea, co
mo menudearon aquel día loa garrotazos sobre las oa-
bezas.En aquel tiempo la politioa salla á lasQUpril-
oie de todo. El menor golpa haoia brotar saag^í ^iiyo 
ééM né reoonbola & lá primera gota.De ¥étDt^ tadoi a 
| « f i i perti6 el grito de «[Son los ohaanes!» & eie 
||)H!Óliéaí*<ná generrla. El tal toque qne nosOtl-asno 
büÉtamcs oído desde lo alto dola torrecilla de Tbuffe-
déiys, resonó en todo Avranohes, y lo levantó en 
masa. El batalídn de los azules qotso lanzarse & la ba-
*0B«ta, ti través del mar humano que otidalába por 
él cáttpO dé la feria pero tiiópostble! Uubicra sido 
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preciso abrir un paso en el seno de la agitada inaoba-
dumbre de hombres, de niños y de mujeres, que pOr 
sola presión y por su solo peso, podia aplastsr & 
aquel puñado de ^búánes. Los Ddoe, ó mejor los On
ce, porque Vineí-Royái-Atidis estaba en prisión; los 
Oi||oe, que pareoian un torbellino en «1 centro de 
aquél mar hámaoo uuyo oIéUje 'rrt3!bfatteDla>6ara, 
defendiéndose con tos t&tlKos y elmótfnete de sus fifa-
rrotes, derrlbáWri en torno suyo A los que lo« empu 
jaban, jrlesdo^olVíi^ngOlt»e por ÍQÍ^... 

«todo era düsó^ii^ en a í^er ' éü t t^ tótfo eran 
apret^ra^ sofocantes, escilaoloc es inmensas de Qba 
nnttíia^, en ényo aéüé algún tlalíatlo, énloqtíéoldo 
por ios ijritós,' por el rutáo del támboí", jwr' el olor 
dél combate que empeaeabá A sabir' dé aqtélla llanut-a 
agitada per la cólera, se eDcatÜritaba «asefiandu tas 
herraduras por cima de las cabezas, f donde acá y 
allA se amontbbabán, mugiendo, ¿ftanadas de bueyes 
espantados hasta el punto de subir los unos sobre los 
otros, temblándolea el espinazo, levAntadas'las an
cas y tiesa la cola oomo la piease un tAbano. Pero el 
sitio donde repartían cintazos los Once no ondulaba 
ya; se ahuecaba. ¡Brotaba y humeaba la sangre oomó 
el agua bajo la ruada d«l molino! Allí so se andaba 
mAé que sobre ouerpos caídos oonio sobre hierba, y 
la dtrci^stanoia de eétar ináchaoando aqaellos cuer
pos con ans pies sugirió A todos los Once la misma 


